El violín de juguete 
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Pedro había pasado su niñez entre penurias incontables. El padre trabajaba de tarde en tarde, impedido por una larga enfermedad. Muy poco podía hacer el muchacho para ayudar a los hermanitos. 

Estudiaba con fervor. En la escuela era el mejor alumno. 

—Ya verás, papá; cuando yo sea grande, te ayudaré. Todo lo que gane con mi trabajo será para ti, para mamá y los hermanitos. 

—No necesitas decírmelo --solía responderle su padre–. Sé bien que eres bueno y esto me hace feliz. 

Un día de noviembre el cartero dejó una encomienda; estaba dirigida a Pedro. La abrieron ansiosamente y hallaron, en una caja de cartón, un pequeño violín. En una tarjeta leyó el niño estas palabras: "A mi sobrino Pedro, por sus excelentes calificaciones escolares". ¡Era su primer juguete! Estiró las cuerdas, pasó el arco sobre la pez y se empeñó en ejecutar algunos compases musicales. En las mañanas, desde muy temprano, el niño se esforzaba por descubrir el secreto de los sonidos musicales; pero bien pronto se convenció de que no le era posible. Su arco no arrancaba más que notas ásperas, desafinadas ... Pasaron las vacaciones. Al iniciarse el nuevo curso escolar, tuvo necesidad de algunos libros. ¿Cómo comprarlos, si en la casa había apenas dinero para los gastos más indispensables? Pensó, entonces, en cambiar su violín por libros. En el pueblo, un solo librero podía recibírselo: don Julián, el dueño de un negocio de librería y juguetería. Fue a verlo y le ofreció su querido instrumento a cambio de unos textos ... Don Julián revisó el violín y aceptó la permuta. El muchacho regresó al hogar con un paquete de obras diversas, y dominado por el anhelo de aprender, empezó su lectura. Su amor a los libros era grande; pero no podía olvidar su violín de juguete. De noche, hasta soñaba que lo tenía entre sus manos... A la salida de la escuela, se llegaba hasta la vidriera de la juguetería para mirarlo. Allí estaba, inmóvil y mudo, colgado de un hilo. El niño se consolaba con esta idea fija: ¡Algún día tendré dinero y lo compraré!.

Una tarde, no vio su querido juguete: lo habían vendido. Aquello le llenó de tristeza, y en marcha lenta, se encaminó al hogar. Recién llegado, la madre salió a recibirlo. En sus manos tenía el violín: —¡Tómalo, hijo mío; es el tuyo! –le dijo. Años más tarde Pedro supo que la madre, trabajando sin descanso, había reunido algún dinero para poder recuperar el juguete musical. ¡Ah! ¿Qué no hacen las madres por la felicidad de sus hijos? 
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